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N O hace demasiado tiem- Así surgen los nuevos mitos politi- todos los problemas ligados a este dis-

po que en el debate polí- cos. Y algunos de éstos están ligados curso de la España plural, el mito con.
tico español se criticaba en España a los discursos nacionalis- siste en hacer creer que es España la
la existencia de un pen- tas periféricos. Quisiera presentar ai- única realidad política plural, mien.
samiento único. O por lo gunos de estos nuevos mitos políticos. tra.. que los demás elementos políti-
menos se achacaba al El primero es el que se refiere a la plu- cos, Cataluña, Euskadi, Galicia, son
partido en el Gobierno la ralidad de España. Ningún político ha- entidades homogéneas. El mito políti-

voluntad de imponer el pensamiento úni- blará actualmente de España sin ha- co, el dogma que no se cuestiona es el
co, especialmente en los temas referidos cer referencia de una manera u otra a de la pluralídad de España en su aisla-
al tratamiento de la violencia y de las vic. su pluralidad. de lenguas, de culturas, miento, sin tener en cuenta que si plu-
timas del terrorismo, yen las cuestiones sin referirse a la diversidad, a la no ho- rales España, no menos plural es.. di-
relacionadas con la visión de España. mogeneidad de la nación española. gamos, Euskadi. Y plural en el mismo

Sería erróneo pensar que porque el Las fórmulas pueden ser diversas: Es. sentido que se predica de España. por-
PP ya no esté en el poder la tentación paña Estado plurinacional, nación de que son plurales los sentimientos de
del pensamiento único ha desapareci- pertenencia a Euskadi, porque son
do por completo del debate político es- plurales las formas de sentirse perte-
pañol. Existe una forma de pensa- neciente a la realidad Euskadi, inde.
miento único que puede ser más pelí- <El "t h pendientemente de que se le llame na-
grasa que aquella que se detecta con ( mI O es acer ció!l, nacionalídad, comunidad nacio-

cierta facilidad en algunos gobernán. ¡:;'CT\ -nal u otra cosa. Con una díferencia:
tes: se trata del imperio que ejerce lo creer que es J...;)pana que existen espacios territoriales bas.
políticamente correcto. En determina- , " " tante amplios en los que el sentimien-
dos ambientes, en determinadas cir- la UnIca realidad to de pertenencia a España es bastan-
cunstancias, en determina<!os espa- , " te o muy homogéneo, mientras que en
cios se lleva lo políticamente correcto, política plural, Euskadi no existe un kilómetro cua.
que no tiene por qué ser definido de" -drado en el que se dé esa homogenei-
igual forma en cada espacio, circuns- mIentras Cataluna o dad en el sentimiento de pertenencia.
tanciaoambiente. En el conjunto de la " " si de la realídad plural de España
sociedad cada momento viene acom. Euskadi son es preciso extraer consecuencias juri.
pañado de su especial corrección polí- dicopolíticas, Título VJ\I de la Consti.
tica. Y la corrección política en el pen. homogéneas» tuc\ón, no menos preciso es extraer
samiento es un pensamieRto único ca- consecuencias jurídicopolíticas de la
muflado, y por ello mismo más pelí- pluralidad de la sociedad vasca y de la
groso. sociedad catalana. Pero esta segunda

Pero existe una tercera forma de' parte pasa desapercibida. Víctima de
pensamiento único, diferenciado del naciones, o conjunto de comunidades una forma disimulada de pensamiento
pensamiento políticamente correcto, y nacionales. único y de corrección política.
en buena medida anterior a éste. Un Parece que lo único plural que hay Un segundo mito es el que se refiere
político, un comentarista, alguien lan. es España, el Estado, la nación espa~ a la vinculación de autogobierno y bie.
za una idea, introduce un vocablo, da ñola. Y parece que de esa pluralidad nestar. Cuando los nacionalistas que
carta de naturaleza en el debate políti- se deben extraer las consecuencias plantean algunas propuestas radicales
co a un nu~o término y de repente to- necesarias para el reparto territorial se "en sometidos a la acusación de na-
do el mundo se siente oblígado a utili- del poder: la España plural y diversa cionalísmo puro y duro, frecuente.
zar ese término, a construir su discur- necesita ser policéntrica en el ejerci- mente recun-en al argumento de decir
so en torno a esa idea, a adornar sus cio del poder. La España plural se ca- qu~ ellos !10 plantean exigencias na-
frases con ese vocablo. Por debajo in- racteriza porque el poder tiene mu- cionalistas, sino que reclaman "utogo-
cluso de la con-ección política existe el chos centros, y no uno único. bierno porque es bueno para el bie.
dogma de los temas que son importan- Sin entrar a discutir, no porque no nestarde sus ciudadanos.
tes y de lo que se da por supuesto. lo merezca, sino por falta de espacio, No cabe duda de que en muchos as.
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i.Qué papel jugará la que Dios se la de" San Pedro se aleja del centro que siem. Informe Semanal, se reco-
IglesIa en el País Vasoo? se la bendiga y por si aca- pre ha mostrado su línea jan las «manifestaciones"

Sr. Director: so con Bono y sus mucha- editorial. Apelo a su sentido de Otegi que «está a favor
He leído con tranquilídad chos vigilando y pastorean- de la responsabilidad ya su de la independencia de

su «tranquila primera Carta do al buen rebaño? Por cier. sentido de Estado. No es el Euskadí y en contra de Es-
del Director 2005". Pero hay to que entre los 500 más in- momento de recordar ,'ela. paña>'. Los medios reprodu-
algo que me intriga en us- fiuyentes se echa de menos damente que el Ejércita es- cen sus «manifestaciones"
ted, siempre tan caherente en Cataluña al presidente pañol garantizará la unidad pero nadie ¿hay que atre-
en sus reflexiones -tanto pa- del Banco Sabadell Josep de España ni de sugerir que verse? dice que es un aten-
ra la contra como para los Olíu, después de haberse la policía debe intervenir el tado, públíco o manifiesto.
parabienes. y que en esta tragado y digerido al Banco Pais Vasco. Por el bien de la Otegi es un individuo que
carta ni lo menciona tangen- Atlántico. Nobody is perfect. convivencia tenga en cuenta no cabe en la unidad de la
cialmente: ¿que papel van a C.MandJa. la gran influencia que tiene nación española. ¿Esa ma-
jugar los obispos vascos y su medio en la creación de nifestación no es digna de
directa o indirectamente la De Iad radical opinión en este país. AalODIo impugnación ante algún tri.
Iglesia española y la romana mas O y Pérez-Adsu"" Alicante bunal? ¿Para qué sirve la ley
en I~ puesta en escena del alejada del centro de leyes, la Constitución es-
plan Ibarretxe? Sr. Director: pañola, si no es para no ad-

Si las espadas están en ai- Soy un lector diario de su Las manlfestaclones de mitir a alguien que está en
to entre el Gobierno socia- periódico desde hace mu- Otegl en los medios contra de su unidad sin im-
lista y Rouco Varela, ¿a qué chos años y debo agradecer- Sr Director. punidad?
precio se van a inclinar a un le el pluralismo del mismo y Echo de menos en el de. Pero, como dice en su ar-
lado o al otro en el devenir su calidad. Dicho esto, que. sarrollo de su Carta a! Di. ticulo. «No vamos a llorar
de la opinión catolica en el rria hacer una critica pro- rector del pasado domingo por la leche derramada". Y
País Vasco? funda a su Carta al Director un comentario sobre cómo los políticos mirando para

¿Por qué no dejar que ca- del 2 de enero. En mi opi- es posible que por TVE, tan- otro lado. En efecto: aun-
da cl\al asuma su papel y al nión es demasiado radical y to en el Telediario como en que diga ZP que tiene una



pectos la cercanla en el ejercicio del
poder y de la administración es más
efectiva que un centralismo lejano.
Nada que objetar. Es cierto también
que los grandes avances de España en
los últimos 25 años se deben a Europa,
a la democracia y al desarrollo auto-
nómico. Pero es objetable derivar de
esa constatación que el autogobierno
es elemento invariable de cualquier
ecuación política: todo se puede tocar
menos la ecuación autogobierno igual
a bíenestar.

Y ahí radica el mito: porque es im-
pensable concebir en democracia el
bienestar sin garantia del ejercicio de
la libertad. La libertad pertenece, en
cultura democrática, al núcleo mismo
del bienestar de los ciudadanos. Y la
libertad exige que cada ciudadano es-
té referido a distintos ámbitos de deci-
sión, y no encerrado y entregado de
pies y manos a un único ámbito de de.
cisión. Pero si el autogobiemo es ele.
mento invariable de la ~ación políti-
ca, los ciudadanos quedan cada vez
más atrapados en un ámbto único y
exclusivo de decisión. Y la libertad
ciudadana va, a partír de cierto punto,
menguando en la misma medida en
que va creciendo el autogobierno. La
libertad concreta necesita de centros
de poder autonómicos. Pero en la mis-
ma medida necesita de ámbitos más
amplios, superiores a la autonornia,
para seguir siendo libertad. El bienes-
tar está en un buen equilibrio entre
ambos, no en desequilibrar la balanza
en una dirección.

Un tercer mito es el de que todos
deben felicitarse porque en Cataluña
todos los partidos son catalanistas. En
Euskadi es motivo de celebración que
el PSE sea vasquista, y se pide que el
PP dé pasos en esa dirección, pero el
españolismo sigue siendo necesaria.
mente malo. Al catalanismo y al vas-
quismo se les juzga por contextos bis-
tóricos de persecución y por ser vícti-
mas de agresión política. Al españolis-
mo se le juzga por lo mismo, pero a la
inversa. Y es cierto que esos contextos
no deben ser olvídados. Pero tampoco
deben servír esos contextos para ocul-
tar nuevas situaciones, en las que las
tornas pueden haber cambiado. Es
cierta la asimetría de dimensión, pero
también se están dando asimetrías de
legitimación.

Un cuarto mito es el que se refiere a

que los cambios en el sistema consti.
tuciona/ y en los estatutos de eutono-
mia sólo pueden ser unidireccionales.
Como si la incorporación a Europa,
como si el desarrollo del Derecho eu.
ropeo, como si el nuevo tratado consti.
tucional de la Unión Europea exigiera
adaptaciones en una única dirección:
más autogobiemo. Es cierto que los
nuevos contextos reclaman adaptacio-
nes. Pero seria muy extraño que las
adaptaciones exigidas por los nuevos
contextos europeos tuvieran que ser

LPO

sólo en la dirección del aumento de las

capacidades de autogobierno de las

autonomías. Suena mucho a mito. Las
autonomfas necesitarán nuevas com-
petencias. Y el Estado como conjunto

necesitará nuevas capacidades para

poder hacer frente a situaciones mu-
chomás complejas.
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